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s o m o s
Somos clase, somos trabajadores y trabajadoras.
Somos, fuimos y seremos. No se puede entender
el pasado ni el presente de esta sociedad sin la
clase trabajadora, sin la fuerza del trabajo, sin estar
agrupados, organizados bajo cuatro letras que re-
presentan mucho. CCOO. 

Llega el 1 de mayo, día de la fiesta del trabajo. No
hay motivos coyunturales que inciten a grandes ce-
lebraciones, pero sí hay motivos con mayúsculas
para celebrar nuestro día. 

Es, de nuevo, momento de revindicar lo que somos,
quienes somos y que juntos, bajo las CCOO de Eus-
kadi, somos más fuertes.

Se avecinan elecciones sindicales y el primero de
mayo es el mejor pistoletazo de salida para aunar
fuerzas, atraer y sumar a este proyecto a más com-
pañeras y compañeros. 

Este año saldremos a las calles solo en Bilbao en la que
tiene que ser una gran manifestación. Si el primero de
mayo tiene carácter reivindicativo siempre, este año
tiene que ser especial, un 1 de mayo multitudinario. 

Klasea gara, langileak gara. Gara, izan ginen eta
izango gara. Gizartearen iragana eta oraina ezin da
langile klaserik gabe ulertu, lanak duen indarra
gabe, asko adierazten duten lau letrapean denok
batera elkartuta eta antolatua egon gabe. CCOO.

Maiatzaren 1a iristear dator, lanaren jaieguna. Bizi dugun
egoerak ez du ospakizunetarako arrazoirik ematen,
baina gure eguna ospatzeko argudio asko ditugu.

Berriz ere, nor garen eta zer garen aldarrikatzeko
momentua da, eta elkarrekin, Euskadiko CCOOkin,
indartsuago gara.

Hauteskunde sindikalen garaia laster dator, eta
maiatzaren lehena indarrak elkartzeko une apro-
posena da, lankide eta lagun gehiago proiektu ho-
netara erakartzeko, eta denak elkarrekin
indartsuago bilakatzeko.

Aurten soilik Bilbon aterako gara kalera, eta egingo
dugun manifestazioak sekulakoa izan behar du.
Maiatzaren lehena betidanik aldarrikapen izaera
duen eguna bada, aurtengo maiatzaren 1a berezia
eta jendetsua izan behar da!

SIN EMPLEO DE CALIDAD 
NO HAY RECUPERACIÓN
Más cohesión social 
para más democracia

KALITATEZKO LANIK GABE, 
EZ DAGO SUPERRALDI EKONOMIKORIK

Gizarte kohesio gehiago, 
demokrazia gehiago izateko
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Fuimos, somos y seremos
Las dificultades económicas, el paro, la pérdida
de convenios colectivos o el cuestionamiento
del modelo social que tanto nos costó lograr,
podrían indicar que no hay ninguna razón de
celebración el 1º de mayo. Pensar eso sería per�
der perspectiva. Histórica y espacial.

Tampoco debemos olvidar muchos de
los logros de esa acción colectiva pro-
ducto de la organización de los y las
trabajadoras, que eso y no otra cosa
es un sindicato. Que la mayoría de la
gente tenga derechos laborales, con-
venios colectivos. Que existan siste-
mas públicos de pensiones, de
sanidad o enseñanza pública, la aten-
ción a las personas dependientes, las
medidas de igualdad… Es obvio que
todo esto se ha construido con la
aportación de muchas y muchos, pero
la de la gente del trabajo y sus orga-
nizaciones representativas ha sido
una pieza clave en todo este camino
avanzado.

Quedaba mucho por hacer, es cierto,
cuando todo parece cuestionarse al
calor de una crisis económica que lo
es también social y política. Quizás
llegamos a pensar que lo logrado per-
viviría siempre sin demasiado queha-
cer para mantenerlo. Y no.

Es momento de repensar cosas, mo-
delos y formas de actuación, pero
desde una premisa. La organización
de nuestra gente es clave en como
abordemos el futuro.

No está escrito que no podamos man-
tener una tasa de cobertura de dere-
chos laborales amplia. Dependerá de
si somos capaces de suscribir conve-
nios colectivos que afecten al conjunto
de las y los trabajadores. Y eso es co-
rrelación de fuerzas.

No está escrito que los cambios pro-
ductivos, tecnológicos, de ciclo eco-
nómico, de formas de trabajo, de
necesidades de formación, que cada
vez varían de forma más rápida ten-
gan que suceder contra nosotros. De-
penderá del papel que seamos
capaces de jugar ante estos cambios
y gobernarlos organizadamente o no.
Y eso es correlación de fuerzas.

No está escrito que tengan que des-
aparecer los sistemas de provisión
pública de servicios, pensiones, edu-

cación, sanidad, etc. Dependerá de
si los incrementos de riqueza, renta
o productividad se embolsan en
manos privadas, o se redistribuyen a
través de sistemas fiscales justos y
se invierten adecuadamente en las
preferencias de la sociedad. Y de-
penderá entre otras cosas, si las or-
ganizaciones sindicales somos
interlocutores o no ante estas cues-
tiones. Y eso también es correlación
de fuerzas.

Han cambiado preguntas y hay que
adaptar respuestas. La economía es
global habiéndose incorporado buena
parte del mundo a los procesos pro-
ductivos. Ha adquirido preeminencia
el poder financiero, la descentraliza-
ción productiva, nuevas relaciones
entre empresas, países, materias pri-
mas, fuentes de energía… todo eso
es cierto.

Por eso necesitamos un sindicalismo
distinto. Reivindicativo y pegado al
centro de trabajo, como siempre. Pero
también dispuesto a asumir nuevos
roles ante los retos de la flexibilidad,
la cualificación continua de las y los
trabajadores, los nuevos tipos de em-
presa, los ritmos acelerados en los
que cambian los procesos producti-
vos…

Necesitamos ser interlocutores socia-
les porque sin nosotros la política se
sigue haciendo, pero se hace contra
los nuestros, en un contexto de pér-
dida de credibilidad institucional y po-
lítica porque el poder económico ha
colonizado el poder democrático.

Necesitamos ganar hegemonía social,
porque si estamos convencidos de lo
que somos, pero la gente nos ve de
otra forma, tenemos un problema. De-
fender modelos solidarios en una so-
ciedad individualista, o el valor del
trabajo en una sociedad hedonista, es
más complicado.

Todas estas cosas y muchas más se
reivindicarán este 1º de mayo. En
Euskadi y en todo el mundo. Pero
además de análisis, propuestas, ne-
gociaciones, movilizaciones, acuer-
dos, desacuerdos, tenemos que tener
un hilo conductor sobre lo que fuimos,
la complejidad del momento actual y
lo que tenemos que ser en el futuro:
la organización de la gente del mundo
del trabajo.

Y no se me ocurre mejor hilo conduc-
tor que los 2 kilómetros de Gran Vía
que atravesaremos el próximo 1 de
mayo, con la presencia de Ignacio
Fernández Toxo. Os esperamos.

No hace tantos años, apenas unas pocas décadas, or-
ganizarse sindicalmente conllevaba persecución, cárcel,
tortura y a veces muerte. Estamos recordando estos
meses hitos de las gentes que fundaron las CCOO y su-
frieron procesos como el 1.001 con una condena de 162
años de cárcel a la dirección del sindicato. O los aboga-
dos de Atocha, 5 compañeros asesinados por pistoleros
de extrema derecha por defender trabajadores desde una
perspectiva sindical y sociopolítica.

En Euskadi las huelgas míticas de Bandas o las perse-
cuciones en la Mina del Alemán a aquellas primeras
CCOO, por citar dos hitos. Todavía algunos compañeros
aparecen de vez en cuando por la sede y nos recuerdan

como activaron aquel movimiento sindical. Y las palizas
y disgustos que costó…

Pero es que hoy en día más de 100 sindicalistas son ase-
sinados al año en el mundo, la mitad en Colombia, mien-
tras cualquier evento deportivo mundial se construye bajo
la explotación destajista de miles de personas.

No. No debemos echar en saco roto el valor de pasear-
nos a cuerpo por las calles de Bilbao el próximo 1 de
mayo, porque no es una concesión graciosa de nadie,
sino un derecho obtenido a lo largo de muchas luchas y
que no ha sido posible ejercer durante la mayor parte de
la historia.
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LLooss  oorrííggeenneess  ddee  llaa  hhiissttoorriiaa  
ddeell  11ºº  ddee  MMaayyooA finales del siglo XIX Chicago se había recupe-

rado del terrible incendio que la había arrasado
unos pocos años antes y se había convertido ya
en la segunda ciudad más poblada de los EEUU.
El proceso de industrialización y reconstrucción
que experimentó esta localidad atrajo a decenas
de miles de trabajadores inmigrantes en busca de
una nueva vida. Sin embargo, como ocurrió en
otros muchos procesos similares, las condiciones
laborales que se encontraron aquellos trabajado-
res distaban mucho de lo anunciado por la prensa
de la época.

Por ello, en noviembre de 1884, la Federación Ameri-
cana de Trabajo celebró su IV Congreso en esta ciu-
dad. Aquella organización sindical lanzó un reto
importante: si no se promulgaban medidas que asegu-
rasen la reducción de la jornada laboral, fijándolas en
un máximo de ocho horas, los trabajadores irían a la
huelga el 1 de mayo de 1886. Ante esta situación el
presidente de los Estados Unidos, Andrew Johnson,
cedió a las reivindicaciones de la organización obrera y
promulgó una ley que establecía oficialmente la jor-
nada laboral exigida. Pero la patronal no cumplió aque-
lla ley y los trabajadores iniciaron finalmente la huelga
en la fecha señalada, que contó con la participación de
más de 200.000 obreros. 

Durante la gran manifestación que se celebró en Chi-
cago la policía intervino de forma brutal, dando lugar a
importantes disturbios. En medio de la intervención, un
desconocido, hizo estallar una bomba que acabó con
la vida de un oficial de policía. Los hechos más graves
tuvieron lugar en la plaza de Haymarket donde resulta-
ron muertos y heridos varios huelguistas.

Como consecuencia de ello se declaró el estado de sitio
y se detuvo a algunos de los oradores y organizadores
de los actos, la mayor parte de ellos vinculados al anar-
quismo. Ocho fueron los procesados. Dos resultaron
condenados a cadena perpetua, otro cumplió quince
años de trabajos forzados y los cinco últimos (tres perio-
distas, un tipógrafo y un carpintero) fueron condenados
a morir en la horca. Uno de ellos se suicidó antes de ser
ejecutado. Acababan de nacer los “mártires de Chi-
cago”. En muy poco tiempo se convirtieron en un sím-
bolo del movimiento obrero a nivel mundial. 

Tres años más tarde, en 1889, se conformó la Se-
gunda Internacional, convocada por los partidos socia-
listas y laboristas. Durante su primer congreso
realizado en París en conmemoración del centenario
de la Revolución Francesa, sus integrantes adoptaron
una resolución que reivindicó el 1° de Mayo como el
día más significado para extender la reivindicación de
las ocho horas de jornada laboral. El día fue elegido en
memoria de los “mártires de Chicago”. 

La terrible historia de aquellos trabajadores y trabajadoras
de Chicago corrió como la pólvora y en muy poco tiempo se
incorporó a la cultura reivindicativa del movimiento obrero a
nivel internacional. Tan solo un año más tarde tuvo lugar la
primera huelga general minera en el País Vasco. Ocurrió en
los Montes de Triano, en Bizkaia, donde miles de mineros
secundaron la convocatoria de las primeras organizaciones
socialistas asentadas en la zona. La fecha elegida fue preci-
samente el 1 de mayo de 1890. Los mineros en huelga, ca-
pitaneados por Facundo Perezagua, discípulo de Pablo
Iglesias, y líder indiscutible de los trabajadores de las minas,
pararon su actividad. Junto a la reducción de la jornada la-
boral exigían la eliminación de los inmundos barracones
donde vivían, la supresión de los destajos y de la obligato-
riedad del consumo en las tabernas controladas por los pa-
tronos de las minas. 

La detención de cinco miembros de la Agrupación So-
cialista de la Arboleda hizo que el conflicto se exten-
diera rápidamente por la zona, lo que hizo que los
mineros llegasen en manifestación hasta el corazón de
Bilbao. Su imagen en la villa era desconocida y causó
pavor entre las clases dirigentes vizcaínas. Pocos días
más tarde, el 14 de mayo, las autoridades militares
asumieron el mando de la provincia y declararon en
estado de sitio. La intervención del general Loma, fa-
vorable a la aceptación de algunas reivindicaciones de
los obreros, obligó a los patronos a ceder, restable-
ciéndose el orden poco después. 

La huelga terminaba así con una victoria para los mi-
neros, a pesar de que sus exigencias tan sólo serían
aceptadas parcialmente, pero los efectos del conflicto
marcaron toda una época salpicada de fuertes enfren-
tamientos sociales que caracterizaron la vida laboral y
política de la provincia entre 1890 y 1911.

Chicagoko langileen istorio ikaragarria oso azkar za-
baldu zen eta handik gutxira, nazioarteko langile mu-

gimenduaren aldarrikapenekin bat egin zuen.
Urtebete beranduago Euskal Herriko meatzaritzako
lehenengo greba orokorra izan zen. Bizkaiko Triano
Mendietan izan zen, eta zonaldean finkatutako lehe-

nengo erakunde sozialistaren deialdian milaka meat-
zari parte hartu zuten. Aukeratutako data 1890ko

maiatzaren 1a izan zen. Greban zeuden meatzariak,
Facundo Perezaguaren zuzendaritzapean, Pablo Igle-
siasen ikaslea izandakoa, eta meategietako langileen

burua zena, lana egiteari utzi zioten. Lanaldiaren la-
burtzearekin batera, bizi ziren barrakoien ezabatzea,
destajuen abolizioa eta meategietako nagusiek kon-

trolatzen zituzten tabernetan kontsumitzeko derrigor-
tasuna kentzea exijitzen zuten. Arboledako Talde

Sozialistako bost kideen atxiloketa gatazka beste zo-
naldeetara zabaltzea eragin zuen, eta ondorioz, meat-

zariek euren manifestazioa Bilboko erdigunera
eraman zuten. Euren irudia ez zen hirian ezaguna eta
Bizkaiko klase zuzendarien artean ikara sortu zuten.

Egun batzuk beranduago, maiatzaren 14an, indar mi-
litarrek probintziako agintaritza hartu eta setio-egoera

aldarrikatu zuten. Loma generalaren esku-hartzeak,
langileen aldarrikapen batzuk onartzearen aldekoa

zena, nagusiek amore ematera derrigortu zituen, han-
dik gutxira egoera normaltasunera itzuliz. Greba me-
atzarien garaipenarekin amaitu zen, euren exijentziak
partzialki onartuan izan ziren arren, baina gatazkaren
ondorioak gatazka sozial ugari bizi izan zituen garaia
markatu zuten, 1890 eta 1911 bitartean probintziako

bizitza politikoa eta lan arloko bizitza bereizi zutenak. 
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Marcado en rojo
zirikatzen � ccoo gazteak

Maiatzaren lehena dator, eta aurten zubia dago.
Jende askorentzat oporretara joateko, Viña
Rock-era adibidez, Urbasa lagunekin bisitat-
zeko edo ezezaguna zaien leku bat ezagutzeko
aukera aproposa da. Egutegian gorriz marka-
tuta dauden gainontzeko jaiegunak errepasat-
zerakoan izen maskulino zein femenino ugari
topatzen ditugu, kuriosoa da, baina azken
hauei birjinak eta sortzez garbiak izateagatik
saritzen zaie… Feministek zer pentsatuko dute
honi buruz? Santuen izendegia eta erlijio kris-
tauaren jaiegunak kenduta, gure herria estatu
akonfesional bat denaren seinale, jaiegun gutxi
topatzen ditugu.

Hausnarketa. Zergatik markatzen dira egun
hauek (igandeak eta jaiegunak) gorriz? Agian
galdera honek erantzuna dauka, baina ez dugu
ezagutzen. Gorria agresibitatea transmititzen
duen kolorea dela esaten da, baita maitasuna
ere. Koloreak pertsonen adierazgailuak bihurtu
dira, ez dira soilik azalaren deskribatzaileak,
baita fisikoak diren gauzetatik urrundu eta sen-
timenduarekin harremana duten elementuekin
ere erlazioa dute. Gorria terminoa ilea aspaldi 

urdindu zitzaienek erabiltzen zuten hitza da
eta gure haurtzaroan ere, isilka erabiltzen
zuten, guri gorria izatea zer zen azaldu gabe.

Urteak aurrera, euren burua gorria definitzen
zutenak nortzuk ziren ikasi genuen, eta ez
zuten indioekin zerikusirik. Udaberriari as-
kotan gorria dela esan zaio, eta gaur egun
diktadurako udaberri haiek eta iraganeko
maiatzaren lehenak gogoratu behar ditugu,
pertsona asko atxilotuak edo epaituak izan
zirelako euskal kaleetan manifestatzeagatik
edo kalera ateratzeko asmoa eduki zezake-
tenen kontrako aurreneurri bezala.

Gorriz markatuta egin behar badu egun
batek, hori maiatzaren lehena da. Gaur egun
gorriz markatua egoteko borrokatu zuten go-
rriak asko izan ziren. Mila esker adiskideok.
Jaiegun honetarako eskubidea dugu, gure
jaieguna da eta gazte langileria bezala bete-
behar iraultzaile bat daukagu, kaleetan bo-
rrokatzen eta gure eskubideak aldarrikatzen
jarraitzea. Gora langileen borroka! Eta gora
maiatzaren lehena!

Llega el primero de mayo, en esta
ocasión coincide puente. Para
mucha gente es una ocasión per-
fecta para irse unos días por ahí, al
Viña rock, con los amigos a Urbasa
o para  conocer algún rincón desco-
nocido. Al repasar el resto de festivi-
dades marcadas en rojo en el
calendario nos encontramos todo
tipo festivos con nombres masculi-
nos y femeninos, curioso, pero a
éstas se las premia por ser vírgenes
e inmaculadas…

¿Qué dirían de esto las feminis-
tas?  Quitando el santoral y festivi-
dades religiosas cristianas,
muestra inequívoca de que este
nuestro país es un país aconfesio-
nal,  nos encontramos con pocos
festivos más.

Reflexión ¿Por qué estos días (do-
mingos y festivos) se marcan en
rojo? Quizás tenga respuesta, pero
la desconozcamos. El rojo es un
color que se dice que transmite
agresividad, pero también  amor.
Los colores también se han conver-
tido en marcadores de personas, no
solo como descripción de la propia
piel sino con otros contenidos que
se alejan de lo físico y va más al
sentimiento. 

Los rojos y las rojas son términos
que las personas que ya peinan

canas decían y normalmente por lo
bajines en nuestra niñez, sin expli-
carnos que era ser rojo o roja. 

Con los años, aprendimos quienes
eran las personas llamadas rojas y
que no eran indios o indias. A la pri-
mavera muchas veces se le ha cali-
ficado de roja y hoy debemos
recordar esas primaveras y aquellos
primeros de mayo de la dictadura
cuando muchas fueron las personas
detenidas o juzgadas por manifes-
tarse por las calles vascas o incluso
como medida preventiva por si se
les ocurría hacerlo.

Aunque ahora para muchas perso-
nas sea un día más marcado el rojo
en el calendario, el primero de mayo
no es un día cualquiera. Es un día
de reivindicación, de lucha, de orgu-
llo de clase. Tenemos que revindicar
nuestro día y con ello nuestra lucha
como trabajadores y trabajadoras
por las calles. 

No es algo pasado de moda, porque
nuestros derechos son de lo más
“trendy”. Nos encontramos en un
momento donde parece que todo
vale para precarizar a la juventud,
contratos especiales con beneficios
para la patronal y resta de derechos
para las personas jóvenes. Hablan
de la necesidad de la formación
mientras la convierten en algo para

élites, no hay más que ver las los re-
cortes en becas y la LOMCE. 

Nos venden ser becarios y beca-
rias después de haber acabado
nuestro periodo formativo con la
idea de que favorecerá nuestra em-
pleabilidad futura. ¿Pero de qué
empleabilidad nos hablan? Nos
dicen que el futuro es de los y las
emprendedoras. Nos dicen que
coger nuestra maleta e irnos es
una aventura.  ¿De qué están ha-
blando? No son conscientes o no
quieren serlo que nosotras y nos-
otros queremos un futuro y un pre-
sente con derechos y que el todo
vale, ya no nos vale.  

Por eso que si algún día tiene sen-
tido que esté marcado en rojo  ese
es el primero de mayo y que hay
que llenar las calles.  Muchas y mu-
chos fueron las y los rojos que lu-
charon porque hoy esté marcado
en rojo. Muchas gracias compañe-
ros y compañeras. Tenemos dere-
cho a esta fiesta, a nuestra fiesta y
tenemos una seguir luchando en
las calles y  revindicando nuestros
derechos como clase trabajadora.

Gora langileen borroka! 
Eta gora maiatzaren 

lehena!
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